S9JB|tlD9S S0Í9]dra09 S0| 
BpnoBS 9S 9nb Brad T3Z9¡ 
-Bjn]Bn ns 9p upipqgj 
mn 13 J9Íhra bj b jb;i 9 
-X9 0J9in^3 'pJ9nd joujb 
pp ST3;U9¡npm3JJ ST3UU13 
uos 9nb upprej; v\ Á mp 
-n;sB ourepojd ojq 

'0ip9] p Á Bupm 
V\ 9p SBZBU9UJB SU| 9p 
9sopupAps ‘uppranp 
ns nrepgs 9nb nzgpgq 
T3pT3JU9lUJOJB Á UpIA 9p 
T3UI90d un U9 9SJIJJ9A 
-U09 BJBd ‘OJUIJSUI pp 

ouojisirejj ourepgj un 


S 9 ‘joure ojnd p ‘joure 
09 IJU 9 JTO j 3 -pjora BJ 9 p 
sraipquns s 9 uopBJJ 9 qB 
uos sopmfojd sgpx 
■p 9 pi joure p ra pureo 
joure p 9 jspc 9 ojq 'snpoq 
sns ouis ‘njmds 9 p Á od 
-J 9 n 9 pp OIDJOAIp im S 9 
ou ‘uqisnjg ns 9 ‘joure jq 

'9JU9IA 

-IA DI§J 9 U 9 9 p OUJOjp 
BpU 9 9 p Á ‘SOI 9 U 9 JIS SUS 
‘S 09 S 9 p sns ‘S 9 JireUJD 
SO| 9 p odj 9 U 3 pp DqD 9 q 
PJS 9 ‘BpIA S 9 msgod BSq 
' 9 ure 9 9 p SOpDfodS 9 p 


E1 amor tiene dos ene- 
migos mortales: la feli- 
cidad total, y la desdi- 
cha total. Ambos, si se 
erigen en sistemas eter- 
nos de vida emocional, 
acabarán por destruir- 
lo. Lo ideal sería una 
verdad de amor cuyo 
equilibrio radicara en 
un poco de certeza y un 
poco de duda; de pose- 
sión y lejanía; de pleni- 
tud y ansiedad; de ilu- 
sión y nostalgia. En la 
síntesis de estos opues- 


tos el amor encontrará 
su centro de gravedad, 
su energía, y sus fuen- 
tes de duración. 

—¿Por qué nunca di- 
ces que me amas? 

—¿Para qué? Adivína- 
lo. Si te lo estuviera re- 
cordando a toda hora te 
aburrirías y dejarías de 
amarme. 

Tenía razón. Con su 
silencio ponía en movi- 
miento mi fantasía, me 
excitaba a una lucha 
con sus fantasmas inte- 
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de la verdad sea, como 
en el caso del amor, un 
rostro desnudo. Mejor 
dicho, dos rostros des- 
nudos. 


Impreso en Bogotá 



CONFESIONES DE UN SEDUCTOR 

Gonzalo Arango 
(1931-1976) 


A veces soy feliz, 
especialmente cuan- 
do amo. Dejo que la vida 
me pase por los ojos y 
me deje existir con una 
pasividad que no hace 
resistencia al temor, ni a 
[1] 
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la idea de morir. E1 espíri- 
tu de inquietud cede sus 
furores al silencio, y una 
especie de bruma ador- 
mece las impaciencias del 
alma. 

Pero el amor, aunque es 
mi sentimiento más crea- 
tivo, no puede ser nunca 
la imagen de un amor fe- 
liz. Tiene que ser, necesa- 
riamente, un sentimiento 
de turbación, de ruptura. 
Tenerlo a distancia para 
conquistarlo, en esa lu- 
cha radica su belleza. Po- 
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Estos pensamientos 
que he pensado sobre 
el amor son la respuesta 
a una pregunta furtiva 
de una mujer burguesa. 
Ella quería saber qué era 
para mí el amor, si una 
pasión sexual o un sen- 
timiento del espíritu. Yo 
le dije con sumo respeto: 

—Señora, son las dos 
cosas, pero en la cama. 

Como era céhbe y de 
moral estoica, se escan- 
daHzó. Pero yo no tengo 
la culpa de que el rostro 
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riores, me ponía a dudar, 
a padecer los terrores de 
la esperanza, o las dulzu- 
ras de la desesperación. 

E1 único porvenir del 
amor es el presente, y 
merecerlo cada día. Pues 
el amor tiene la duración 
de las cosas efimeras: del 
día, de la ola, del beso. 
Su “eternidad” depende 
de ese movimiento con- 
tinuo para que una ola 
forme a la siguiente, y el 
beso induzca de nuevo 
al deseo. Con este ritmo 
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gado un precio dema- 
siado caro. Entonces sí 
será un ser humano, un 
espíritu creador de va- 
lores cuyo porvenir no 
sólo es el hombre, sino 
la historia. 

Todos amamos algu- 
na vez, y fracasamos 
un poco. La experien- 
cia, unida a la reflexión 
sobre los sentimientos, 
no enseña a conocer 
la naturaleza del alma, 
que es compleja como 
el misterio del mundo. 


